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EL OMNIBUS,
priobiío mercantil, inbnstrial p literario.

Este periódico dá todos los jueves una hoja de anuncios como la presente, y ademas un pliego de 
la novela El Judio Errante los martes y los sábados., , , ,

Anuncios y comunicados á cuarto la linea.—Precios de suscricion: en el despacho 3 rs. Llevar o a 
las casas'3 y medio. Fuera de Cádiz 4 y medio.

Jueves 94 de

IsOGOGHIJFO. (1)
Soy muger, y mi hermosura 

es de ian grande valor 
que á mi padre y á mi madre 
en recompensa se dio. 
Siete letras de mi nombre 
circunscriben la eslension, 
as tres de ellas consonantes, 

y las otras cuatro, no. 
¡lace mas de dos milanos 
que por el mundo ando yo 
y au i no he perdido por ello 
m i primitivo frescor. 
De pintores y escultores 
estoy en I» habitación 
y en l.s planchas muchas veces 
me reirá.a el grabador. 
En fin, ando por las calles 
mas siempre en elevación 
porque los sanlis-baratis 
me llevan en procesión.
Mi hermana de don Quijote (2) 
es la hermanita mayor 
y yo tengo alg mos siglos 
mas que mi hermana menor.

Mas ya presumo me entiendes 
y de eso no trato yo,

abril de 4 845.
y enredando el logogrifo 
te daré cavilación.

Mi primera se halla siempre (3) 
en la regia ostentación, 
en los años, en los días f 
y en la nupcial bendición.
Casada va cm el luto 
en fúnebre procesión, 
cuando es general el muerto, 
mas si -tib diento, no.

Al cantar el A lelilto 
que aquí en Cádiz, se inventó, 
puedes creer ciertamente 
que ninguno lo olvidó.

Vaya ahora mi segunda (4) 
que luce con esplendor 
por desgraciado las gentes 
en la civil disensión.
También ahorra en muchas partes 
la cera, sebo y velón, 
y pez suele dar por cierto 
que no tiene buen olor.

Vaya ahora de mis letras 
la estudiada substracción 
que es punto de un logogrifo 
aumentar la confusión.

Ellas dan una novela (5)
que ese» m >ral un sermón 
cou desgracias y virtudes, 
y cou fraile confesor.

Si se acorta esta palabra (6) 
es la voz que siempre dio 
el loquero al practicante 
si la loca se escapó.
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También la dá muchas veces 

el que lleva el varejón 
al much^chuelo á quien burla 
la vaca que e lió. 
Co» ihisleti asse señala 
el nombre que se olvidó, 
y añadiendo otra palabra 
significa estar mejor. 
Formo también con mis letras 
Ja que el hábito lomó 
v á servir en la cocina 
Ja abadesa destinó. 
Cqandoel gato sube arriba 
en cualesquiera ocasión 
y el sillico de los niños 
que no se hace en Alcorcen. 
Lo que en Pekín apiovecha 
(Ai Europa y el Japón, 
y cu donde quiera, á quien hace 
una mala d’gestion. 
Lo que es hierro sin ser hierro (13) 
y sil ve en el tocador: 

y al revés, es cuando el monte (14) 
sin árboles se quedó.

Pero qué ¿no me conoces? 
y eí togogrifo acabó; 
pues antes quiero decirte 
por última esplicacion 
que mi padr c íuó mi amante (15) 
que conmigo se casó, 
y que nunca tuve madre 
pues ninguna me parió.

J.S.dé M.
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I CHARADA.

Mi silaba primera y mi segunda 
dá el nombre á cosí que amenaza muerte; 
mi seguuda y tercera es bien difur.da

1 el de un i omano azás honrado y fueite;
*■ mi primera y tercera en fiel coyunda ' 

el de un anl.gúo herege h i dcofrecei te;
el lodo de tres sil ibas no pasa, 

' y un mueble le designan de una casa.

j , OTRA.

Mi primera eí grata al hombre 
s y su amor le arr-nlra osado: 
g ¡qué de males no ha causado! 
f qué ¿no a< iertas con el nombre?

Mi segunda not asombre,

que es muy fácil de acertar 
y en la misa has de mirar: 
y es mi todo de tal suerte 
que en castillo ó plaza fuerte 
lo debes ir á buscar.

VARIEDADES.
do un Viaje cienlilico en Asia esiuLenel 
mayor peligro en una caza de elefantes. 
1 arete que habiendo herido S. A, R. á 
un delante á menos de vein e pasos el 
animal enfurecido se dirigió hacia el prín- 
nérn rqhIS0| C deSCarRar $» " escopeta 
Fin ía / • y hubiera si'lo lid i.na 
SI uo cazador indígena que se hallaba próc- 
simo no hubiera derribado a! elefante de 
un tiro.

Una carta de Roma escrita por nCr- 
sonAque de be estar bien informad,, dice 
que ti Santo Padre ha destinado la Rosa 
de o a S. N. ja Reina de los belgas. 
Es Sabido que aquella rosa -e bendice por 
el Soberano P.ntifke en la misa que se ce
lebra en la basílica déla santa Ciuz de 
Jerusalcn. Al salir de la iglesia, S. S". lle
va la rosa en Ja mano y la muestra al nue- 
í .°AaC,VSCgrM* se rcinite a algún indivi
duo de familia, soberana, que se distingue 
por su piedad y afecto á la iglesia ó á cual
quier persona ilustre que ha hecho gran
des servicios a la religión.

Cantón =Las tres ciudades.
New-China-Street y China-Sireet, po- 

flrian figurar con honor en una capital eu
ropea Son prolongadas, limpias y admi
tím,aC,HC r * adaS- Las <asa-' c riitru da, 
de madeia tienen cu su inavor parte una 
galena cubiei ta en su primer piso, con un 
lecho que forma un Vuelo e.-terior. T. da 
la fachada esta dada de pin un* brillante.*, 
especialmente en lo< alojamientos oue tie
nen tiendas en el piso bajo. En v«z de la 
confu ion que reina en la disti ibncioh de 
nuestros almacenes de Europa, Cantón los 
clasifica por cuerp >s de olicio aquí se api
ña» los mercaderes de porcelana, allíi los



de té; eñ este arrabal se rende 'tejidos de 
Seda, en -otros los de «Igodon. Sin embar
go, en medio de e?ta diversidad de indin- 

■*" Iri ¡s, domina un hecho común a ludas, el 
de un arte prodijioso en la ostentación, de 
una gracia, de lio urden y de un aseo ad
mirable. Nada mas atractivo para t.i vista 
que esta disposición de los productos ma- 
nufaciurados. Cuán bellos son esos mue
bles de laca con sus dibujos de oro sobre 
un banrz luciente! Cuanta delicadeza pa
ciente cu estos abanicos de marfil, en es
tos qmt. siles adornado*! Cuanto lujo eu 
esta porcelana! 1 estos naukis queeun se 

. imitan tan mal en nuestros países! Y e»os 
crespones de mil colore», tej idos eonsist cu
tes á la vez y llecsibles! Esos satines lus
trosos j fuertes! Esos tejido* de seda reca
mados! E*as tapicerías! Qué cosas tan nia
ra» ¡llosas!

En el centro de las calles, donde se ha
llaban estos almacenes, encolaba una mul
titud presurosa y atareada. Vai ios bañis
tas en palanquetas, mercaderes ambulan
tes que llevaban susgéneios en una espe
cie de balanza de dos platos, Chinos de 
todas condiciones y de todos oficios llena
ban el estrecho paso que había libre entre 
las calles. En los puntos en que la calle 
engrandecida formaba uha especie de en
crucijada, instalábase comunmente, con 
su tienda portátil y con su campanil amo- 
noicna, im barbero al aire libre que, ape
sar del tumulto y del movimiento, pasaba 
su navaja triangular por la cabeza de al
gún parr oquiano, y le peinaba las cejas. 
,erca de él habia á veces el mercader de 

comest ibles, con su cocina nómada, la re
vendedora, industriales ambulantes que 
se manifestaban al publico por medio de 
un brillo estraño y distinto. Después venia 
el ciudadano de Cantón, tanto mas digno 
) grave, cuanto era de un rango mas dis
tinguido, que podia reconocerse por su 
chupa con botones de metal, por su lún ca 
larga y flotante, por su cabeza rasurada 
con su cola prodijiosa, por sus zapatos de 
lela y por $u quitasol de tronco de mam- 
bu. En otras condiciones, la túnica solo 
alcanza hasta medio mudo, y el pantalón, 
ancho por la parte supeiior," se ajusta un 
poco mas arriba del tovillo. A veces tam
bién, en vez de sombrilla, los mdijenas 
llevan simplemente un abanico. Los man- 

armes y las personas ricas nupea van
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sm un criado que las escolta y las abriga 
Dajoel quitasol.

El traje del pueblo nos pareció bastante 
uniforme; unas bragas, una camisa azul 
y un gran sombrero d: paja terminado en 
forma de cono. Los hombre, de fuerza 
tenían un aire de robustez y salud queda
ba gusto verlos Pobres, pero «est idos con 
aseo, no manifestaban en semblante 
moreno ninguna e*prc«iun de Inutalidad, 
sino de lo seiio junto á una completa re- 
sign-cion. Menos tumultuosos de lo nue 
soir, aun en los países civilizad.», los ii di- 
vidui.s que se dedican á trabajos pecosos 
teman el aire de vi» ir juntamente e > bue
na annonia é irreprensible conducta.

En medio de este iQiheílino de indivi
duos, aun lo habi-mos visto en Cantón lóg 
carros ni caballos de tiro,- los perris mis
mos eran sumamente raros. En cuanto á 
Ia$ niujeies apenas había algunas de la 
ultima cías-: que osasen mezclarse con esa 
multitud de hombres. Hallabámonos toda- 
vni en la calle New-Ghina-Slreet, en me
dio de alojamientos de bobos bajos, entre 
dos setos de enseñas salientes y peí pendi- 
culares, donde se veian alg unas letras de oro 
sobre un fondo encarnado que espichaban 
el nombre del mercader y la naturaleza 
de su comercio. Enrique-Mortun nos hizo 
entrar en algunas tiendas cuyos dueños 
conocía; todas nuestras preguntas fueron 
satisfechas; enseñárannos mercancías de 
lodo genero y no sabíamos ciertamente 
que admirar mas, si la materia ó el traba
jo. Los mercaderes hablaban un» jerga 
inglesa a la que comunicaba en carácter 
Singular su acento nasal. Uno de ellos 
nos hizo ver, en aquel bazar, varios ob
jetos de hijo copiados sobre modelos lie— 
u¡aos.de, P.a,is Y de Londres, y bastante 
bien imitado, para alucinar una vista co
mún. Pacientes, diestros, inteligentes los 
Oficiales chinos han llegado á contrahacer 
nuestras formas mas corrientes de plate
ría y de placa, y corno su trabajo personal 
es mucho menos caro que el nuestro, era 
vez de pedir a Europa semejante- objetos, 
la China espuria actualmente de ello, para 
Bengala e Inglaterra.

Allende esas calles mercantiles que es
tán situadas cerca las fae ocia», comienzan 
otra elud id y otropoeb'o. EnChinn-Street, 
aun se encuentra uno enlicnan ulr»|; en 
una atmósfera medio inglesa y m> dio chi- 
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m, una catadura estranjera es bien reci
bida; con ella se conversa y se rie, el inte
rés domina la preocupación y la antipatía 
nac <ni.il. Ero,,ero, apena* salvad i esta 
barrera industrial, la* fisonomías varían y 
los semblantes se ofuscan.

Se.continuará.

ANUNCIOS.
He inos suspendido la entrega del plie

go (I - la Hija del Rejente, por Ls equivo
caciones que hnboen el jueves anterior 
con muchos de los suscritores. Sin em
bargo, continuaremos la impresión del 
resto de la novela, conservando para los 
Señores abonados las ventajas ofrecidas, 
y avisándole oportunamente cuando de
ban recojerla.

Imprenta, librería y litografía de 
Ja Sociedad de ja Revista Mé
dica.

Se admiten suscricioues á las obras si- 
guíenles.

Obras escogidas de don Francisco Que- 
vedo Villeigas, anunciada con piezas iné
ditas y adornada con grabados repartidos 
en el testo y letras capitales. Tercera edi
ción, publicada por don Vicen'e tiastelló.

E*!a edición se compondrá de cuatro 
lomos de 24 entregas cada uno, adornados 
con unos 50 á 70 viñetas cada tomo, de 
las queso han publicado en las dos prime
ras i dici oes; constando cada entrega de 
16 páginas, y su precio el Ínfimo de .cua
tro cuarto* en Mad’id y seis en la* provin
cias, francas de porte. No se p»ga nada 
adelantado mas que en el acto de recibir 
las enticgaS: los que gusten adelantaron 
tomo solo pagarán diez rs, en Madrid y 
doce en provincias.

Saldrán por lo menos-dos entregas se
manales.

Los Misterios de Sevilla, obra de cos
tumbres original de don Emilio Bravo.

El precio de cada entrega es real y me
dio.

MANUAL-te fiemas Católicas desde sq 
origen en los tronos de España. Obra histó
rica, pintoresca y biográfica ilustrada y. 
adornada c m retratos de las Reinas á que 
se refiere. Dedicada á S. M. la Reina N. S. 
D.a Isabel II de Borbon, y acogida á la 
protección de su secretario de la Guerra, 
presidente delConsejode Ministros el Exmo, 
Sr. D. R amon María Narvaez. P*>r e1 co
mandante graduado, capitán del regimiento 
iufauteria d.e-l Rey núm. l.° don Ramón Ra- 
fael Ramírez.

Cond clones.—La obrase compondrá de 
das tornos en 4.° en hermoso papel ó im
presión, y se publicará en unas 20 entregas 
de 16 folios con sus lamina*; acompañando 
al final del primer tomo el retrato del autor.

Los señores suscrilores no harán adelanto 
alguno, y Satisfarán las entrega^ al tiempo 
.que las re.ci.bati, ó 4 rs. francas de por
te. -40

La primera podrá .verificarle el día 1. 
del próximo mes de mayo, si en el de abril 
hubiese el número de •uscrítores preciso á 
subvenir á lo* gastos de litografía é itnp C- 
sion, en cuyo caso se conluiuaráu dos en ca
de semana.

Se suscribe en el despacho de este pe
riódico.

EL PASATIEMPO periódico literario. 
Sale lodos l->s domingos y consta de dos 
pliegos de impresión: so precio 5,rs. por 
un mes, 1 3 por tres y 22 por seis.

Se suscribe en la imprenta de la Revista 
Medica, plaza d.e la,Constitución, n,úm. 11,

Historia de la muy noble, 
muy leal y muy heroica ciudad de 
Cádiz, escrita por Adolfo de Cas
tro, socio corresponsal de la dipu
tación arqueológica de esta pro
vincia.

Se suscribe en la imprenta de 
este periódico.
Está de venta la tercera entrega.

CADIZ; 1845.—imprenta librería y lito- 
gialia de la Sociedad de la Revista Médica, 
plaza dé la Constitución, nüm. 11, á cargo 

de D. Vicente Caruana.


